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Salmos diarios, Ciclo II, Año Par. Explicados 

XXXIV Semana del Tiempo Ordinario  

Jueves 

Salmo 99 

Dichosos los invitados al banquete del Señor. Este es el canto triunfal y 

alegre que resuena a la vez en la liturgia celeste y en la terrestre. Porque ensalza lo 

que ocurre en la celebración cristiana, que anticipa la salvación futura. Son las 

bodas definitivas del Cordero, su entrega amorosa y total, que realiza la soberanía 

de Dios sobre el universo.  

Se llaman dichosos a los invitados a estas bodas, porque, ¡oh sorpresa!, ellos 

son la Esposa, la novia, la destinataria del amor inconmensurable del celeste 

Esposo, la humanidad redimida al precio de su sangre que entra toda hermosa en el 

tálamo de la vida divina. Se comprende que, al oír este canto, el vidente de Patmos 

cayera en tierra en actitud de profunda adoración. 

La Eucaristía es banquete. Jesús quiso que celebrásemos su muerte con una 

comida de pan y de vino. El significado profundo de esta comida se entiende desde 

el simbolismo natural de estos elementos, y desde su uso en la historia de la 

salvación y en la vida misma de Jesús.  

En efecto, el pan significa lo necesario para subsistir; y el vino, la plenitud, la 

alegría de vivir, el amor: Jesús nos ha querido decir que él es indispensable para la 

vida y, además, que da la plenitud de la misma. Jesús relacionó esta comida con la 

Pascua, la cena de la liberación, y con el ‘maná’, el alimento milagroso que permitió 

al pueblo de Israel subsistir en el desierto: con ello Jesús se nos ha presentado 

como el alimento de la verdadera liberación y como el auténtico ‘pan del cielo’ que 

da la vida definitiva y eterna.  

Jesús comió con pecadores y utilizó el símbolo del banquete para hablar de la 

meta definitiva del hombre: así anunciaba que la Eucaristía es fuerza purificadora 

del pecado y anticipación de la fiesta final. 

Dichosos los invitados al banquete del Señor, porque el que come la carne 

del Hijo del hombre y bebe mi sangre tiene vida eterna, y Él lo resucitaré en el 

último día.  

Padre Félix Castro Morales 
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